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k L A B U E N A M E M O R I A 
DEL SEÑOR DON JÜSEF M O M O , GOMEZ, COLON Y LOAfSA, 
P R E S B Í T E R O , 
QUE FALLECIÓ E t 10 DE MARZO D E L PRESENTE AÑO 1786; " 
PRONUNCIADOS EN 18 DEL MISMO, EN LA. AMPLÍSIMA IGLESIA PARROQUIAL DE SAN JUAN BAUTISTA, 
POR E L DOCTOR DON JUAN LOZANO Y SANTA, 
dignidad de capellán mayor de la santa lt;lesía de Sigiienia, y rector del real seminario de Pios Operarios 
y Teólogoi de San Isidoro de Murcia. 
FIDELÍSIMA Y NOBILÍSIMA CIUDAD DE MURCIA. 
L a singular y apreciable confianza que merecimos â usía cuando se sirvió poner á nuestro cui -
dado significar su pena en la sentida muerte de el señor don Josef Moñino, Gomez, Colon y Loay-
sa, y se hiciesen suntuosas exequias cá tan dignisimo compatriota y bienhechor, nos alienta á 
ofrecer á sus aras estampada la oración fúnebre que usía oyó con ternura y piadosa atención, 
para que perpetuándose á la posteridad retratado un filósofo cristiano y un venerable sacerdote, 
tengan los que le imiten la felicidad más próspera, usía un irrefragable testimonio de su amor y 
cordial afecto á los hijos de la patria, y nosotros la ventura de haber acertado á desempeñar tan 
justas intenciones, en manifestación de la resignada obediencia á los preceptos de usía, etc.— 
DON ALEJO MANHESA.—DON JOAQUIN DE ELGUETA.—DON GREGORIO CARRASCOSA.—DON MATEO DE CB-
BALLOS.—DON SALVADOR VINADER CORVARI.—DON VENTURA FUERTES. 
TJortus est in semclule lona. 
(Gen., cap. xxvi.) 
H o y se cuenta el octavo de los dias eonsagradoa 
á los funerales que se t r i b u t a n á la buena y com-
pasiva m e m o r i a de aquel venerable anciano y sa-
cerdote respetable, el s e ñ o r don Josef Mof i i no y 
Gomez. H a c e ocho dias que sus miembros t ienen 
estrecho comercio, en las e n t r a ñ a s do la t i e r r a , con 
l a t i e r r a misma . Y a dio p r i n c i p i o á resolverse en 
po lvo e l p o l v o frágil de sus carnes. Y a ( s e g ú n la 
frase de J o b ) aquella su lengua es tá en s á b i a con-
v e r s a c i ó n , diciendo á l a podre m á s h u m i l l a n t e y 
horrenda : «¡ Oh c o r r u p c i ó n ! t ú eres m i padre na-
t u r a l ; P u t r e d i n i d i x i , Pa t e r meus es tu.)) T a m b i é n 
protesta á los gusanos que le rodean: « V o s o t r o s 
sois m i madre y mis hermanos ; Mater mea, et soror 
mea vermibus.)) 
Mas no son éstos los coloquios de su alma. Es 
i n m o r t a l . H o y retiene l a mi sma v ida . A q u e l l a con 
que, i n fo rmando á su cue rpo , le comunicaba v i t a -
les m o v i m i e n t o s . Ignoramos su destino ; mas la es-
peranza desde luego persuade estar en carrera de 
s a l v a c i ó n , y para que prontamente sea ciudadana 
entre los á n g e l e s y bienaventurados, so m u l t i p l i -
can , y a sacrificios, ya el canto do los sa lmos, ya 
l ú g u b r e s y p a t é t i c a s a r m o n í a s de m ú s i c a devota-
mente re l ig iosa . 
Si en d i c t á m e n do san A g u s t i n y do su fiel d isc í -
pu lo e l A n g é l i c o , s irve l a m ú s i c a al consuelo de fa-
mi l i a s interesadas en el honor do sus d i funtos , t am-
b i é n la l imosna, que sostiene los minis t ros do esta 
p r o f e s i ó n , hace el r e f r ige r io de las almas, s e g ú n el 
pensamiento del mismo A n g é l i c o . Si esta m u l t i t u d 
de antorchas que rodean su tumba elevada no va-
len para e l sufragio , v a l e n , á l o menos, para cono-
cer que ha muerto el s e ñ o r Mofi ino en la c o n f e s i ó n 
de la fe d i v i n a , á quien l l a m a Dav id la antorcha 
de sus p i é s . Si el incienso que se t r i b u t a á los d i -
funtos no a l i v i a sus penas, es út i l á los fieles para 
entender que se les da en a t e n c i ó n á que sus pro-
pios cuerpos fueron e l t emplo v i v o del E s p í r i t u 
Santo, q u i e n h a b i t ó dentro de ellos, mediante las 
aguas de l baut i smo. 
E n ' s u m a , todo este serio aparato do luces que 
- b r i l l a n ; de inciensos que humean, de misas y ora-
ciones armoniosas que resuenan, se debe a l decre-
to de l a c i u d a d ; ciudad d i s t i ngu ida entre las de 
E s p a ñ a por siete coronas, y no m é n o s florida que 
opulenta, que pol í t ica , que afecta á l a casa reco-
mendeible, hoy revestida de lutos t r i s t í s i m o s ; ciu-
dad, por ú l t imo , ¡ l e n a do fe no m é n o s santa que 
a p o s t ó l i c a , que romana. 
Los miembros deben servir á la c iudad , y debe 
la c iudad premiar sus miembros. M u r c i a distingue 
los suyos, áun cuando y a dejaron de serlo. Ya no 
lo es el circunspecto anciano, que ha volado (como 
es v e r i s í m i l ) para al is tar su nombre en otra ciu-
dad, que es la de Jcrusalen, ó espera, por lo ménos, 
alistarse brevemente. Y en órden á estos designios, 
nuestra c iudad, sus magistrados, su ó r d e n senato-
r io , no dedica á la memoria del d i f u n t o , ó esta-
tuas, ó inscripciones, ó juegos g l ad ia to r ios , ó ce-
nas de sacerdotes epulones, s e g ú n el genio de 
nuestras ciudades cuando eran no m é n o s profa-
nas que gentiles. Consagra, s í , y hace consagrar 
por sacerdotes, la cena del Cordero, que borra los 
pecados del mundo y redime las almas del purga-
t o r i o . 
So d i g n a querer t a m b i é n articule y o acentos so-
bro los sucesos de l a v i d a de este su d i g n o ciuda-
dano; que, en suma, es apetecer le m o r t i f i q u e n mis 
l ab ios ; mas con el fin sin duda de que, acrisolada 
su a lma de las rel iquias del pecado, vue le con ce-
le r idad á la patria. Esto significa no haber juzga-
do á p ropós i t o servirse del celo, s ó l i d a y fina elo-
cuencia de los M a s i l l ó n o s , Bourdalues , Flecheres, 
Tornes, L a Rues, Di jones , Duperrines, que alimen-
ta dentro del seno. P a d e c e r á s , pues, ¡ o h respetable 
anciano! bajo d e l - y u g o de la t ib ieza na t iva que 
me opr ime. Mas ¡ oh, qué antorcha! y es la fe de este 
g ran concurso, que no necesita de espuela; ánt'es 
s a b r á a l iv iar te , consiguiendo del A l t í s i m o , en dea-
agravio , las respiraciones que sol ic i ta un alma del 
purga tor io , ó bien incrementos de g l o r i a . 
Para colegir que un alma está en carrera desal-
I v a c i o n , admiten los t e ó l o g o s , con los padres, sus 
ciertas probabil idades. No las p e r d e r é de vista. Mas 
todas se c i f ran en esta pa labra : filosofía cristiana. 
Y o descubro, en el p ú b l i c o tenor de v i d a que hizo 
el d i fun to , un filósofo cristiano. Parece que pudo 
decir a l S e ñ o r : « T u ley d i v i n a b a servido á m i dis-
curso y á m i r azón ; L e x tua, meditatio mea est.))Y 
por esta su p r á c t i c a debo r ep roduc i r l o quepronun- . 
ció e l E s p í r i t u Santo en elogio de otro sacerdote, 
anciano venerable, y no ménos verdadero padre de 
una f a m i l i a numerosa: M o r t w est in senectute bona, 
HONORES S E P U L C R A L E S . 
A s í , t a m b i é n d i ré que una ancianidad de ochenta 
y tres a ñ o s , once meses y diez dias ; ancianidad a 
todas luces buena, como f ru to de la filosofía de la 
Iglesia, ha conducido al sepulcro el cadáver de esto 
padre piadoso, que deja igualmente sobre la t ier -
ra una f a m i l i a d i la tada: M o r í a s est in smectuta lio-
na. Doy p r inc ip io ; mas ofreced por su descanso 
una breve o rac ión . 
L 
Todos los esfuerzos del Crisóstomo, ya t ronando 
desdo los pulpitos de Ant ioquia , ya instruyendo en 
los de Constantinopla, se encaminaban á que Iva -
tasen los cristianos de filosofar en orden á las gran-
dezas de esto val le de l á g r i m a s . ¡ Con qué energia 
declama contra el orgulloso E u t r ó p i o , min i s t ro 
privado del emperador Arcadin en la eórte de Cons-
tantinopla ( y en el mismo lance de proteger su 
vida) , porque no babia hecho el uso conveniente 
de esta m á x i m a ! Pero ¡con qué adhesion, tan fina, 
tan co rd i a l , miraba al reflexivo y devoto A m â n c i o , 
gran min i s t ro do listado en la misma corte, v i é n -
dole perfectamente pose ído de tan bellas exhorta-
ciones! 
Mas, s e g ú n observo,estoy por sostener quo el pa-
dre de un minis t ro , que hace ruido en las cortes de 
Europa, no t e n í a necesidad de la lengua n i del fue-
go del Cr i sós tomo. Su genio , su paz, sus luces, su 
hombr í a de bien y el cr is t ianismo bien penetrado, 
parece, s e g ú n todo su exterior, que le hizo abrazar 
desde luego este bello elemento , y no m é n o s f u n -
damental, de la filosofía crist iana : Qui uluntur hoc 
mundo tanquam non ulantur (1 ) . San Pablo, d iv ina -
mente inspirado, lo dió á luz, y la serie de acaeci-
mientos que v is i ta ron su casa, su persona, su la rga 
edad y su d igna f a m i l i a , haco ver que jamas lo 
perdió do vis ta . 
E l após to l de las gentes no prohibo gozar, ó los 
honores, 6 las dignidades, ó los t í tu los , ó los i n -
ciensos, ó los tesoros. Prohibe, s í , una inquieta so-
l i c i t u d , una sed ardiente, que no perdona los m á s 
extremados desvelos. Prohibe que, en el hecho 
de disfrutar los, quedo pris ionero y cautivo el co-
razón , fijando en ellos su g l o r i a y su ú l t i m o fin. 
Pretende que un potentado sea el filósofo de su 
r e l i g ion , d e r r a m á n d o s e en beneficio de sus seme-
jantes. Ent re los orientales era un grande del m u n -
do, tanto en honor como en riquezas, aquel sol í -
cito padre de siete hijos y tres hijas, e l santo Job. 
Mas ¿ c ó m o filosofaba esta alma i n o c e n t í s i m a ? D o -
minus dedit. E l Señor ha enviado este c ú m u l o de 
felicidades á m i casa. ¿ P a d e c e n naufragio sus 
prosperidades? l í o muda de sistema. Inal terable 
viene á exc lamar : Dominus abstulit. E l mismo Se-
fior, que las babia concedido, ha t i rado de ellas. 
(t) A i Cor., cap. 
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Y ¿ f u é és ta , por ventura, la filosofía p r á c t i c a del 
señor Mof i ino? No puedo dudar, si considero el te-
nor do sus acciones en lo próspero y en l o adverso. 
S e g ú n ellas, descubro en su persona el filósofo 
cristiano. L o es, en efecto, respecto do s í , de sus 
ciudadanos y do su Redentor. Respecto de s í , por-
que se amó á sí mismo; respecto do sus ciudadanos, 
porque ¡os a m ó ; y respecto de Jesucristo, porque 
ha dejado vestigios do ser d i sc ípu lo de su amor. 
§ 1 1 . 
No serán pocos los que admiren alegue yo por 
d e m o s t r a c i ó n do filosofía cristiana el amor de si 
mismo, el amor propio. Estoy, sin embargo, lejos 
de retractarme. Toda la moral condena el amor 
desordenado de sí mismo ; el amor propio quo haco 
pensar m á s en los deleites de la carne que del es-
p í r i t u , m á s en los t r iunfos de una g lor ia terrena 
que en los preciosos de la inmor ta l , m á s en los ar-
b i t r i o s , manejos, ardides, cabalas, para conseguir 
lo que acomoda, lo que haco br i l l a r ; menos en las 
operaciones quo conquistan por su gran m é r i t o las 
fel icidades, que jamas so marchitan. Pero el amor 
de sí mismo, que profesa en el retrete de su habi-
t ac ión el filósofo anciano de quien hablo, es muy 
diferente en todo su aspecto. 
Se ama á sí mismo, no con amor delincuente, sino 
con el que santifica toda la filosofía de la naturale-
za; el que recomienda la m o r a l , el quo ú a i c a i n c n t o 
canoniza el Evangelio, ó por sus labios el A u t o r del 
Evangel io . Si fuera ésto un amor reprobo y des-
t ru idor , no le designaria el Maestro de los hombres 
por norma de amar á los hombres. Mas lo dió en 
efecto al pronunciar: «Así como te amas á t í mismo, 
así has de amar al resto de los mortales; D i l i g i s 
p rox imum tuum sicut te ipsum.» 
Yo, pues, no descubro desorden re la t ivo al amor 
que profesó de sí mismo nuestro filósofo, natural y 
crist iano. Guadalupe, ó por otro nombre Macias-
coque, p e q u e ñ a p o b l a c i ó n de la vega de Murcia , 
da su cuna á este Josef, como al de su nombre una 
p e q u e ñ a aldea de Palestina. Nace por el año 1702. 
E l 3 do A b r i l renaco por el bautismo, aprecia este 
segundo nacimiento y m i r a con desden el pr imero. 
L a decadencia de su casa no podia arruinar su or i -
gen esclarecido. Pero ¡qué! ¿ n u e s t r o filósofo habl% 
jamas de su origen? San Mateo describe la ilustre 
prosapia de san Josef : Jacob autem genuit Josef. 
E l nuestro jamas hace memoria de la suya. Aquel 
Josef estaba como oscurecido y eclipsado. Las ri-
quezas no fueron su patr imonio. Ved aquf el mo-
t i v o . Mas al filósofo Josef en ninguna de eus v i c i -
situdes se le oye decir : Yo soy del val le de M o ñ i n o , 
situado en las móntaf ias . L a órden de l a Banda y; 
de Santiago, con sus encomiendas, es tán en el pecho 
del d u o d é c i m o y decimotercio de mis abuelos. E l 
déc imo fué mayordomo, y toda la confianza del teis 
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cero de los Enriques. Mia enlaces son pos i t ivos con 
las casas de Manr ique de L a r a , de En r iquez , de 
Guzman, que es decir, con l o m á s acrisolado de la 
grandeza. Soy c o n s a n g u í n e o de l gran pat r iarca santo 
Domingo , y los test imonios m á s a u t é n t i c o s , m á s i r r e -
fragables l o test if ican ( 1 ) . ¿ D i r á , por lo menos: L a 
casa de Loaysa y de Colon e s t á n en la m i a ? ( 2 ) . 
Nada. Se r i e de si mismo, y previene á los suyos: 
Proceded bien. E l buen proceder es lo impor tan te . 
¿Cómo procederia el que as í hablaba? Sus padres, á 
l a v e r d a d , no le ins t ruyeron en estos elementos de 
mundo. Los que fo rman l a r e l i g i o n fueron los su-
yos. L a exp l i can en su presencia y la entiende. Le 
apl ican á las letras y se ap l ica . E l id ioma n a t i v o , el 
toscano , e l l a t i n o le adornan l u é g o . Sus e p í s t o l a s , 
6 i tal ianas 6 latinas, g i r a n hasta Roma, y a lguno 
de los e m i n e n t í s i m o s es su corresponsal. 
Y a fe rmenta su j u v e n t u d y da un paso, a l pare-
cer, en vago , pero es en obsequio de la sociedad. 
Se decide po r l a p r o f e s i ó n de las armas y vence los 
Alpes . N a c i ó en t iempo de l a guerra de succesion. 
E l ardor m a r c i a l de sus mayores , de aquellos capi-
tanes, los A l fonsos , los T o r i b i o s , los Beni tos , cor-
r i a en sus venas y los i m i t a (3 ) . Sucesivamente 
satisface con decoro, ó s in no ta de i g n o m i n i a , las 
funciones de su estado, y a en e l ma t r imon io , y a en 
e l sacerdocio. Jamas se le t i l d a por la fuerza de 
p r o p e n s i ó n a l otro sexo. L a fe p ú b l i c a e s t á con-
fiada á su mano, y jamas le hace t r a i c i ó n . Su con-
ducta es f o r m a l , g rave , apacible , humana. Tiene 
ód io á t o d a c a v i l a c i ó n , y este ód io se hereda fe l i z -
mente. L a t r a m p a , l a e x a c c i ó n in icua son incompa-
t ibles á su honor. L a codicia jamas le domina . T i e -
ne proporciones para res t i tu i rse las rentas ec le s i á s -
t icas , que pierde con la desgracia de uno de los 
guyos, y no da paso a lguno . Ins t a el obispo Carta-
ginense, y resiste. ¿ Trae , por ú l t imo , escritas las 
preces para que firme? Es d ó c i l y suscribe. L a par-
c i a l idad , e l incendio de las discordias, soplar el 
fuego de l a i r r i t a c i ó n , n o , no es el genio de este 
(1) Don Alfonso Perez Mofiino fué comendador de Santiago, 
reinando don Alfonso XI. Don Toribio Perez Mofiino, su hijo, fué 
caballero de la Banda, capitán de la nobleza de la ciudad de Tru-
jillo y Cáceres , mantenida á sus expersas, en tiempo del rey don 
Pedro I . Don Alonso Perez Mofiino, capitán de la misma nobleza, 
alcaide de Segovia, secretario y valido de Enrique I I , caballero de 
la Banda. Su esposa , la excelentísima sefiora dofia Beatriz Man-
Tique de Lara . 
Don Benito Perez Mofiino, caballero de la misma orden , alcaide 
de Trujillo y Segovia, mayordomo mayor de Enrique I I I ; y su 
esposa, la excelentísima sefiora dofia María Enriquez de Guzman. 
(2) Todo consta de la real carta ejecutoria expedida, en tiempo 
dej mismo Enrique I I I , á favor de los señores Moñinos, y confir-
mada en el siglo presente, como de otros instrumentos fidedig-
nos. También los enlaces con las casas de Loaysa, Colon, Godoy, 
Torres y Trebifio. 
(3j El - capitán Benito Perez Mofiino fué uno de los conquista-
dores de Orihuela ; también su poblador. Se le consignó el pago 
de Zeneta y Campo de Salinas. Militó en el siglo x m , bajo las ór-
denes de don Jaime el Conquistador. Consta del Paterna Velloty 
Almunia, que contienen los repartimientos de tierras, y obran en 
fl archivo de la expresada ciudad. 
ciudadano. Puede llamarse justamente el israelita 
sin doblez ; I s rae l i ta sine dolo. 
Mas y a Dios le v i s i t a con t r ibulac iones ; ¿ q u é 
h a r á ? Adora r l uégo l a mano que descarga e l azote. 
¿ U n a de sus hijas m u y amadas se hal la en e l t r áns i -
to de mor i r? Pues y a este padre natural es el padre 
esp i r i tua l de la agonizante, á quien aux i l i a con en-
tereza prop ia de un sacerdote ex t raño . Dios prohibe 
que e l sacerdote A a r o n l lo re la muerte de sus hijos 
Nadab y A b i u . Este sacerdote se lo prohibe á sí 
mismo. Y a pierde otro de sus hijos en la flor de sus 
dias y ricamente dotado. N o hace extremos, se re-
s igna ; mas ¡ oh, qué nueva t ragedia! ¡ qué g ran tor-
be l l ino viene á descargar sobre la v i d a y las espe-
ranzas de Josef el j ó v e n ! ¿Qué h a r á el anciano 
Josef ? ¿ H a de exclamar, como el otro partiarca, no 
m é n o s anciano; ha de exclamar, trasportado y fuera 
de sí , como a q u é l : ¡ Oh m i Dios! la fiera c rue l , la 
g ran bestia de una enfermedad v o r a c í s i m a quiere 
despedazar ó ha despedazado ya á Josef el amado? 
F e r a p é s s i m a , bestia devoravit Joseph ( 4 ) . ¿ H a d e 
rasgar sus vestidos, l lo rando por mucho t iempo, co-
mo aquel patriarca? ¿ H a de proferir , como éste, al 
contemplar otra desgracia: Sin duda eres, h i jo mio, 
el p r i n c i p i o de m i do lor? N o , s e ñ o r e s ; á pesar de 
su pena, escribe á una de sus hi jas , en tóneos au-
sente, exhortando se arme de confo rmidad , por-
que en breve le e s c r i b i r á sobre la muer te de su pro-
pio hermano. 
V e d a q u í el hombre que se ama á s í mismo, que 
e s t á en l a poses ión de sí mismo, que en todas aus 
edades, estados, profesiones, var iac iones , parece 
que no sale de sí mismo. ¿ L a moral , ó de S é n e c a , ó 
do Plutarco, ó C ice rón , ó Sócra tes , ó Cenon, ó P l a t ó n , 
no se ve a q u í practicada, ó d i ré mejor, l a mora l del 
Evange l io ? Este hombre siempre es l a l ey de si 
mismo, y su amor le da la ley . Lo que dice san Pablo 
de los gent i les , a r t i c u l a r é yo de este filósofo cr is -
t i ano en sentido m á s ventajoso: S i b i i p s i sunt lex. 
¿ E s t e amor de si mismo, os parece, s eñores , muy 
dulce y fác i l ? Si lo es. ¿ Cómo son t a n pocos los 
que se aman, tan muchos los que se aborrecen? E l 
d e s ó r d e n del amor, ¿ qué viene á ser s ino el ódio 
m á s pernicioso contra nosotros ? ¿ Se ama, por ven-
tura , e l que estraga l a salud en obscenos deleites? 
¿ E l que, arrebatado de có le ra , ó enferma, ó muere, 
ó quiere matar? ¿ E l que, por bandos, part idos, dis-
cordias, v i v e en la r e g i o n de la i nqu ie tud? És tos 
se aman á sí mismos con ódio c rue l ; porque aman 
la p é r d i d a de la hacienda, de la fama, de l a v ida 
y del alma. Quien as í ama, ciertamente ama su per-
d i c i ó n , y en el mismo sentido di jo san J u a n : Qui 
amat animam suam, perdet earn. 
E l candor, s in duda , v i v i r de la p r o f e s i ó n , la 
buena fe y la fe de la e ternidad, c o n t e n í a n en efeo-
(t) Levit., cap. x; Cen., cap. xxtnt; Gen., cap. xux. Primogéni-
tas meus prlncipium doloris mei. 
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to las pasiones de este filósofo, y cu bello óvden su 
amor. Mas y a una de estas pasiones, la m á s v i o -
lenta , y que dcbia ser la dominante , se arroja para 
trastornar toda su filosofía. L a g lo r i a de la ambi -
ción le ataca por todas partes. In ten ta sumergir lo 
en mares procelosos y hasta e l abismo. Y a temo 
que va á pe l igrar su constancia, y á corromperse 
aquella su inniterable serenidad. ¡ Oh escollos do la 
grandeza h u m a n a l ¡Qué sin n ú m e r o de vic t imas 
sacrificáis cada d i a ! El señor M o ñ i n o admira una 
grande escena. Amanece la aurora en su casa. Le 
cantan motetes los ru i señores . Todas sus estancias 
se trasforinan en hermosos y l lor idos jardines. Pue-
de blasonar, como el otro anciano Jacob, que su 
p r imogén i to es el primero en los dones, y en el 
imperio el mayor : P r i m o g e n i í u s meus, p r i o r i n do-
nis, major i n imperio (1) . Puede gloriarse que u n 
Carlos ha querido entienda la Europa entera que 
Josef es tá declarado por el a lma de los negocios 
de la n a c i ó n : Prmpositum esse, scirent universal ter-
ne E g i p t i (2 ) . Aquí , abandonada la filosofía, de-
berá formar proyectos y neercarso al trono, como l a 
madre del sabio en el pueblo do Dios. Debe rá , pol-
lo m é n o s , apetecer la corte, para ver y gloriarse en 
la e levac ión del f ru to de sus e n t r a ñ a s . 
Esto, por lo ménos , le era m u y l íci to, sin las t imar 
la filosofía cr is t iana, porque e l justo puede usar 
de las felicidades del s ig lo , con acción de gracias 
al Todopoderoso : Qui utuntur Iwc, mundo, tanquam 
non utantur. Quiere, sin embargo, ser austero, re-
nunciando las permisiones do l a santa r e l i g i o n , y 
áun se p r i v a de lo que j uzgó á p ropós i to concederse 
Jacob. Este patriarca so abstiene (es mucha ver-
dad) do hacer extremos y ostentar placeros en v i r -
tud de las noticias del Eg ip to que anunciaban las 
exaltaciones de su Josef; mas no resiste al deseo de 
verle, y de i r á la corte para gozar su presencia. 
Logra este regocijo y exclama-: Mor i ré alegremen-
te, porque ya he conseguido ver el rostro del ama-
do : Jam laitus moriar , quia v i d i faciem tuam (3 ) . 
Esta pr imera vista fué en el t e r r i to r io de Gessen; 
aquí so conferencia sobre la p o l í t i c a que se ha do 
observar en la corte, qué palabras se han de expo-
ner en el acto do presentarse al Monarca, para con-
seguir la gracia de hacer suya la t ierra p i n g ü e do 
Gessen. Y a , con efecto, presenta aquel h i jo la an-
cianidad de su padre al p ié de l t r ono ; el Rey le 
habla con dulzura , d i g n á n d o s e preguntarle por su 
edad. Mas oida su respuesta, y obtenido el permiso 
de ret irarse, derrama el santo patriarca m i l bendi -
ciones sobre el alma del Soberano. ¿ Y el señor M o -
fiino ? Muere como v í c t i m a de su m o d e r a c i ó n . E n 
el espacio de ocho años ha tenido oportunidad de 
i r á la presencia del mayor de los monarcas, ó de 
hacer, por lo ménos , frecuentes yisitas al M i n i s t r o 
(1) Gen., cap. XLISC. 
(2) Cap. X L I . 
(3) Cap. XLVi. 
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de Estado. No las hace, se abstiene, y muere ale-
gro como si las hubiera hecho. ¿ H a pretendido 
acaso v ia ja r con esto designio ? Si lo hubiera in t en -
tado, ¿ h a l l a r í a obs táculos en la po l í t i ca sana y sen-
c i l l a de un ministerio á quien da mov imien to la 
humanidad ? Sus fuerzas y salud ¿ no fomentar ian 
estos pensamientos? Si descubre una ú otra vez 
como e x h a l a c i ó n fug i t i va al que viene de Roma con 
todos los conocimientos de l a d i p l o m á t i c a y con to-
dos los sabios gustos de aquella córte ec les iás t ica , 
¿ cuál es la opinion del venerable anciano ? M a n i -
festar con sales festivas que es humo toda gran-
deza, y que ún icamon to tiene de sólido ser ú t i l por 
ella á los pueblos y á las provincias. 
Mas, ya que no resuelve dar á su c o r a z ó n esta 
glor ia t ransi tor ia , ¿ s e f a c i l i t a r á alguna otra en el 
país ? ¿ 6 tertulias sabias, i lustres, 6 lujo y pompa 
en los vest idos, en los banquetes, en las carrozas, 
en el g ran cortejo de criados, ó bien h a r á de per-
sonaje entre sus compatriotas? ¿ L e s d i r á acaso: 
Amigos y ciudadanos, soy m á s dichoso que el pa-
dre, ó de Richel ieu , ó de Mazar ino, 6 de Alberon i , 
ó de Campi l l o , ó de Macanaz, ó do K a u n i t z , ó de 
Perenot, ó de Cisneros? Sus padres no c iñe ron la 
diadema de verlos dar impulso á las m o n a r q u í a s ; 
con todo , el Dios de las misericordias ha reservado 
para m í esta corona. Por lo ménos , ¿ es ta rá haciendo 
alarde de que su casa es v is i tada , 6 de los p r í nc i -
pes do l a Ig les ia , ó de los generales del e j é r c i to , 
de los embajadores de F ranc i a , Alemania , Rusia y 
enviados de Marruecos? ¡ A h señorea I no da per-
miso á su vanidad para que respire. L a opr ime, la 
repr ime, y la misma natura l idad con que corteja á 
estos varones eselareeidos es la gran prueba de 
su filosofía. Siempre manifiesta el mismo estado, 
el mismo órden de cosas, el mismo hombre y el 
inalterable amor de sí mismo. Pe rmi t i d , pues, le 
acomode aquellas palabras del A p ó s t o l : T u autem 
idem ipsee es. T ú eres dos veces el mismo. Una en-
tre las exaltaciones, otra entre las adversidades. 
Ideia ipsee. Porque verdaderamente amas el estado 
antiguo de t u carne en toda v ic i s i tud y v a r i a c i ó n . 
La filosofía del profeta I s a í a s , Carnem tuam ne des-
pexeris, es t u moral cristiana. A consecuencia nie-
gas tus deseos á la gran novedad de derramarse en 
los placeres: tamquam non utantur. 
§ I I I . 
¿ Y s e r á por esto, señores mios, un filósofo a l 
modo de D i ó g e n e s , ó un solitario de la Tebaida 
ó desiertos de N i t r i a ó de Ciro ? Nada de esto; v i -
v i a en sociedad y amó la sociedad en que v i v i a . 
Para hacer santo el amor de sí mismo, quiere en-
lazar á los ciudadanos en su amor. L a m á x i m a de 
Jesucristo: As í como te amas debes amar tus p r ó -
j imos , D i l i g i s proximum t m m sicut t e i p s u m , pa-
rece que era su gran m á x i m a . Esta filosofía de l 
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amor sagrado, corriendo desde el pecho de l señor 
Mof i i no , v e n í a á produci r saludables efectos en los 
propios , en los e x t r a ñ o s , en los indi ferentes , en 
los amigos , en los enemigos. 
¿ C u á l es e l ca rác t e r de su amor re la t ivo á l a fa-
m i l i a ? U n a e d u c a c i ó n c r i s t i ana ; derramar conse-
jos en los h i jos y en los n ie tos ; leyes do modera-
c i ó n y d u l z u r a ; t e m p l o , r e t i ro y visitas moderadas 
para las h i j a s ; labor de manos que las d is t inga, 
como Salomon á la mujer fuerte. ¿ Es su deber co-
locarlas ? Les da estado como Eaguel á su Raque l ; 
como L a b a n á su L i a y o t ra Raquel , pero s in los 
art if icios de este L a b a n ; las escuelas ocupan sus 
n i ñ o s ; las humanidades y otras disciplinas mayo-
res su j u v e n t u d ; cada uno maneja la v o c a c i ó n que 
Dios lo i n s p i r a , y su p rov idenc ia dispono de ellos 
para los m á s sublimes dest inos; como T o b í a s y 
como J o b , cu ida de sus h i jos y de sus hi jas esto 
filósofo cr is t iano, cuyo amor se extiende m á s y ge-
nerosamente se propaga. E l hombre de m é r i t o , el 
desval ido, e l labrador ajado, las h u é r f a n a s , las 
v iudas , los regulares de todo ins t i tu to , los ec l e s i á s -
t icos de p r o b i d a d , los mi l i t a r e s de conducta y ho-
"nor, todos le frecuentan. Es de todos y para todos; 
á unos s i rve con limosnas, á otros con el p e r d ó n de 
sus deudas, á otros con el de los réd i tos que d e b í a n 
con t r ibu i r por las haciendas, á otros con e l aviso y 
c o r r e c c i ó n , á otros, como El i seo , con recomenda-
ciones cerca de l trono ; á todos con palabras fest i -
vas y l a r i sa en sus labios. Esta fué la p r á c t i c a de 
Job entre los or ienta les : ser el todo para todos. 
Nuestro anciano, de nadie habla m a l , y de todos 
han de hablar todos m u y b i e n ; l a r e p r e n s i ó n es 
su respuesta, cuando a lguna lengua so descamina. 
¿ L e dan que sentir? Pues és tos , previene á su fa-
m i l i a , son acreedores, por lo misino, al mayor bien. 
Y és ta es, ¡ oh cristianos ! l a filosofía del Evange l io : 
Benefacite his qu i oderunt vos. 
Mas é s t e os igualmente el amor un ive r sa l , con-
ci l iado y reunido con e l amor do sí mismo. Como 
si fuera el padre de la c iudad y de la extension de 
su vega, es el todo do todos los hijos y de todos los 
padres. N o admiro, por t a n t o , que todos le diesen 
un i formemente el t r a t amien to del Abuelo . A l a ver-
dad se desvelaba por los intereses ajenos, como si 
fueran m u y suyos. ¿ L a s a t i s f a c c i ó n de los na tu ra -
les busca consejo en sus conocimientos y experien-
cias? L e ha l l an . ¿Conf ian á su fe varios asuntos y 
negocios ? D a justos expedientes y nadie reclama. 
¿ Tiene que exponer sobre cosas ec l e s i á s t i ca s ? L o 
ejecuta con l impieza i n i m i t a b l e . 
¿ L a potestad de la I g l e s i a y del s ig lo j uzga á 
p r o p ó s i t o consultarle? No abusa de sus reflexiones. 
¿ L o s . o b i s p o s prefieren a lguna vez su dictamen, con-
t r a ías . insinuaciones de sus vicarios generales? No 
se g l o r í a , no se jacta. ¿ L e sol ic i tan en sus perple-
jidades los mismos obispos? Responde con sere-
n idad y candor, i n d i ç a n d o e l recto camino para 
sal i r de la opres ión . ¿ Este su oráculo no es siem-
pre conforme á las lineas que t i r a el amor propio? 
Sin embargo, no cede. Tiene que ceder el amor pro-
pio de los e x t r a ñ o s , y los prelados suscriben. No 
fué otro el sistema de san Pablo en A n t i o q u i a acer-
ca del p r í n c i p e de los obispos y de los apóstoles . 
§ I V . 
Sin duda eres ol f i lósofo de los hombres, ¡ oh res-
petable anciano! pues tus acciones descubren que 
los amas cuanto te amas: Sicut te ipsum. Y ¿serás 
igua lmente como por excelencia el filósofo de Dios? 
Las divisas del que lo es, si aparecen impresas en 
la conducta del señor M o ñ i n o , m o s t r a r á n que lo es. 
«Maes t ro de Israel (preguntaba la p o l í t i c a maligna 
de los fariseos), ¿ cuá l es el gran mandamiento que 
obra en la filosofía d i v i n a do la l ey? ¿ C u á l es su 
corona, su pe r f ecc ión ? Quod est m a n ã a t u m mag-
num i n lege?—No es otro, responde Jesucristo, que 
amar á Dios de todo corazón .» No podemos escu-
d r i ñ a r los senos de los corazones; pero el venera-
ble anciano de M u r c i a l levaba el suyo en las ma-
nos. Sus modos de pensar y sus obras, hasta aquí 
referidas , lo ponen de manifiesto. Si l a glor ia de 
D i o s , si l a s a l v a c i ó n de su alma no h a c í a n su ob-
je to , ¿ l e c o n s t i t u y ó , p o r v e n t u r a , l a h ipoc res í a? 
Mas ¿ q u é i n t e r é s , q u é ascensos, qué prosperidades, 
q u é placeres habia de granjearse por un arbitrio 
t an in fame? Todo estaba en su mano, s in otras ex-
pensas, fat igas, a r t i f ic ios , sorpresas, representacio-
nes, que su a r b i t r i o , que su antojo m i s m o . 
Á n t e s de la época de sus dias grandes, ¿ se le t i l -
dó acaso de ambicioso, de avariento? Ape lo , seño-
res, á vuestro tes t imonio. Resta persuadirse que 
sus acciones caminaron presurosas a l verdadero y 
ú n i c o fin, y que jamas p a d e c i ó e x t r a v í o aquella su 
filosofía e v a n g é l i c a : D i l i ges Dominum D e u m tmm. 
Su d e v o c i ó n al rosario, a l patriarca san Josef, á 
san I s i d ro labrador, a l modo más propio de exal-
ta r sus excelencias, t a m b i é n á los l ibros espiritua-
les, ¿ p o r q u é ? porque Dios fuese el amado de su 
c o r a z ó n . Y ¿ p o r q u é el uso de oratorio privado, 
cuando y a las estaciones p o d í a n mal t ra ta r l e? ¿Por 
qué fomentar con ardor l a estructura de este am-
p l í s i m o templo , como el suyo D a v i d y Salomon? 
¿ Por qué er ig i r a l tar y capil la, como a l tar un Noé, 
un A b r a h a n , un Isaac? Y ¿ p o r qué hacer pan-
t e ó n ? Porque pensaba j u n t a r el amor de Dios con 
el t r á n s i t o de su muerte. E n suma, ¿ qué le movia 
á desvelarse tanto en la e r ecc ión de un a t r io mag-
níf ico, sostenido de los jaspes m á s preciosos que, 
en robustas columnas, labradas s e g ú n los órdenes 
m á s exactos de gr iegos y romanos, le rindiesen 
una s é r i a y grave hermosura? Sin duda el deseo 
de t r i b u t a r m á s y m á s honores al Dios de su amor. 
Si no me lisonjean mis modos de opinar , deberé 
c o n c l u i r , cristianos mios , que Dios ha premiado 
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esta filosofía de amor á u n en la t i e r ra , no ya sólo 
con grandezas terrenas, que le rodearon, s in tocar-
las con el dedo, y do que, consiguientemente, jamas 
abusó; no precisamente con v ida prolongada, salud 
vigorosa, v is ta penetrante, a r m o n í a de pulso, v i -
veza y perspicuidad de potencias, retenidos tantos 
bienes hasta el ú l t imo año de su edad, por manera 
que se puede repetir fuera de encarecimiento : De-
ficiens mor ías est in senectute bona; sino t a m b i é n 
con una enfermedad sin fat igas y una a g o n í a sin 
penas. Nadie ignorase ha ext inguido la luz de esta 
candela por sí misma, sin soplo violento. Por grados 
se fue marchitando el heno y la flor do esta v ida . 
Insensiblemente so disminuj-eron sus fuerzas cor-
porales, s in ver contra sí los choques y tumul tos 
de unos humores que c o m b a t í a n á los otros. Por 
grados so iban eclipsando las fuerzas espirituales 
del entendimiento, memoria y voluntad. Su cuerpo 
no t e n í a sensac ión para las acerbidades dolorosas, 
n i su alma para las angustias de espí r i tu que trae 
la i m p r e s i ó n do la muerte vecina, del j u i c i o de 
Dios y de l a sentencia, que p o d í a hacerle para 
siempre un reprobo del tedo infel iz . N i n g u n a de 
estas penalidades influía. 
Por otro aspecto, su v ida l lena do mode rac ión , y 
los sacramentos recibidos en aquellos breves inter-
valos do su r a z ó n , la copia de gracias celestiales 
que os v e r i s í m i l , y el transporto do sus potencias, 
r ed imiéndo le de furiosas sugestiones en la ú l t i m a 
hora, le proporcionaba piadosamente una eterna 
felicidad. 
Por estos temores, algunos de los santos rogaron 
á Diosles privase del uso de l a razón en aquel lan-
ce te r r ib le , y el señor Mofi ino, siempre moderado, 
cons iguió lo que desearon aquellos siervos do Dios. 
Esta dulzura de muerte es d igna de notarse. En 
personas de v ida relajada se r í a un azote y un fa t a l 
carácter de r e p r o b a c i ó n ; mas es t á léjos de serlo en 
quien ha hecho una v ida regu la r , p r e p a r á n d o s e a l 
compás de la filosofía de Cristo. 
F i loso f í a de Cristo, que se v ió lucir y b r i l l a r á u n 
en aquellos breves instantes de conocimiento. ¿Qué 
hizo en ellos V Clamar contra toda indecencia, pa-
reciéndolo que los domés t i cos faltaban al respeto 
de su cuerpo en las funciones inevitables de m o -
verle y consultar al aseo. As í fallece, filosofando 
su amor sobre la v i r t u d . Muere un Jacob y un To-
bías en e l regazo de dulces coloquios espirituales 
con sus hi jos . Y el recomendable señor Moñino , ¿ n o 
se despide para la otra vida , haciendo a p o l o g í a s de 
la más laudable modestia? ¿ N o abraza desde luego 
el consejo del Eclesiás t ico, que exhorta venga á ser 
la a g o n í a de un alma í n t e g r a batallar por l a j u s t i -
cia? P r o j u s t ü i a agonizare p ro anima tua (1 ) . Y 
¡ quién agoniza batallando por lo justo de l a mo-
destia, sino este filósofo de Murc ia ! 
E l suceso de su t r a n s m i g r a c i ó n se refiere al dia 10 
de Marzo, á las cinco y tros cuartos de la m a ñ a n a , 
corriendo el presento s ig lo x v m y el año 1786. 
Cris t ianos: Como os la v i d a es la muerte. Es d i -
fícil m o r i r bien el que v i v o ma l , y mor i r mal el 
quo v i v e bien. Esta sentencia, propia de un Je ró -
nimo y un Agust ino, debe i r impresa en vuestros 
pechos. Fi losofad bien sobre la muerte y la vida. 
L a filosofía de la vida, s e g ú n toda su extension, 
está abreviada en el amor santo de sí m i s m o , del 
pró j imo y de Dios ; porque todos los profetas y toda 
la ley pende necesariamente do la majestad de este 
precepto (2 ) . 
De a q u í se or ig ina el recto uso del mundo , sin 
enamorarse de sus ilusiones y atractivos. De aqu í 
el reinado do la m o d e r a c i ó n en todas las empresas. 
De a q u í la paz del alma en los lances p róspe ros y 
adversos. Alegres , con efecto, en el amor de nos-
otros mismos, de Dios y de nuestros hermanos, 
conquistemos á Jesucristo. 
Este amor filosófico nos pone á cubierto del f u -
nes t í s imo que derrama la falsa filosofía condenada 
por san Pablo : alerta, nos dice, recelando que nos 
encante alguno con vanas filosofías (3 ) : Videte, ne 
quis vos decipiat per philosophiam. 
Estas han corrido en nuestros dias. É s t a s forman 
el monstruo que dió á luz un Ba i l e , un Rousseau, 
un Vol ta i re , un Diderot , un Alembert. Tienen la 
v i r t ud de separar los hombres del só l ido amor á 
los otros y á Dios. Los deja embriagados de si mis-
mos, como si fueran otras tantas d ivinidades; pero 
nuestro amor filosófico los i n t i m a á su Cr iador ; les 
hace l lorar delitos y las m á s horrendas transgre-
siones; los conduce á una v i d a enteramente nueva, 
los l lena do compas ión por los atr ibulados, y a v i -
vos , ya difuntos. H o y mi smo , naturalmente, nos 
inspira rogar al Omnipotente con cierta par t icula-
r idad por u n v ivo , y por el difunto que le dió sér. 
¡D ios eterno, padre de las misericordias! Mise-
r icordia de nuestras miserias; misericordia d e l a 
ciudad, del clero, del Estado, del t rono; misericor-
dia del alma de este buen ciudadano ; miser icordia 
para que sea redimida del fuego del purgator io 
(si por ventura le abrasa) ; misericordia, en fin, 
para que vuele en este momento á descansar en t u 
gremio.— R. I . P. 
(1) E c l l . , cap. iv. 
{% San Mateo, cap. x x u : 
pendent, et Prophetse. 
(3) Cap. ii, Ad Colosenses. 
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